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ACTIVIDADES FÍSICAS EN EGIPTO, 
MESOPOTAMIA, INDIA Y CHINA 
 
 

El estudio de las actividades físicas en las civilizaciones antiguas permite comprender 

cómo el movimiento corporal, el juego y el ejercicio fueron mucho más que simples 

manifestaciones de ocio o fuerza: representaron expresiones simbólicas de poder, salud, 

educación y espiritualidad. En Egipto, Mesopotamia, India y China, el cuerpo fue 

concebido como vehículo de equilibrio y moralidad, pero también como instrumento 

político y ritual. Estas culturas sentaron las bases del pensamiento corporal que, siglos 

después, influiría en la educación física y en la filosofía del deporte. Analizar sus 

concepciones desde una perspectiva histórico-analítica implica observar cómo se 

articulaban el trabajo, la religión, la guerra y la enseñanza en torno a la actividad física 

(Mandell, 1984; Guttmann, 1978). 

 

Egipto: el cuerpo como equilibrio entre divinidad y armonía 

En el Antiguo Egipto (aprox. 3100–30 a. C.), la actividad física formaba parte esencial del 

ideal de maat, concepto que simbolizaba la armonía universal y el equilibrio del cuerpo y 

el espíritu (Tyldesley, 2000). Los jeroglíficos y murales encontrados en tumbas de Tebas y 

Saqqara muestran escenas de lucha, acrobacias, remo, natación, lanzamiento de jabalina 

y danza ritual (Lucas, 2012). Estas prácticas no tenían una finalidad exclusivamente 

bélica, sino también educativa y religiosa. 

 

La preparación corporal se integraba en la educación de los jóvenes nobles, quienes 

debían dominar el arco y la lanza, símbolos del orden y la defensa del Estado (López de 

D’Amico, 2007). En los templos, los sacerdotes practicaban ejercicios respiratorios y de 

flexibilidad antes de los rituales sagrados, lo que refleja una concepción del cuerpo 

purificado como medio de conexión con lo divino. La danza, por su parte, se consideraba 

una forma de comunicación espiritual y celebración del ciclo vital. 
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Así, el Egipto faraónico entendió el cuerpo no como objeto de culto estético, sino como 

depositario del orden cósmico. La educación corporal se vinculaba a la formación moral y 

al respeto por la vida, anticipando una visión integral del ser humano semejante a la que 

siglos más tarde inspiraría las concepciones humanistas del Renacimiento (Burckhardt, 

1995). 

 

Mesopotamia: fuerza, guerra y poder en la cuna de la civilización 

Mesopotamia (ca. 3500–539 a. C.) representa la primera región en la que la actividad física 

adquirió funciones políticas y militares claramente definidas. En las ciudades-estado de 

Sumeria, Acad, Babilonia y Asiria, los ejercicios físicos estaban asociados al 

entrenamiento de guerreros y al fortalecimiento del ejército. Los relieves de Nínive 

muestran escenas de cacería de leones y ejercicios de combate, actividades reservadas a 

las élites y al rey, concebido como símbolo de fuerza y justicia (Kramer, 1981). 

 

La caza, además de práctica bélica, se convertía en un rito político: demostrar dominio 

sobre los animales equivalía a garantizar la protección de la comunidad. Según Guttmann 

(1978), esta ritualización de la fuerza física anticipa las funciones ideológicas del deporte 

moderno, en el que la competencia encarna ideales de poder y jerarquía. 

 

Desde una perspectiva educativa, las escuelas de escribas o edubba incluían actividades 

que fomentaban la disciplina corporal, la postura y la precisión gestual, lo que sugiere una 

pedagogía de la concentración y la autocontención (Mandell, 1984). En este contexto, la 

educación física no existía como disciplina autónoma, pero sí como elemento de control 

social, subordinado a las necesidades del Estado y la religión. 

 

India: espiritualidad, disciplina y armonía corporal 

La civilización del valle del Indo y las tradiciones védicas (ca. 2500–500 a. C.) concibieron 

el cuerpo como vehículo del alma (atman), lo que dio origen a una de las filosofías 

corporales más influyentes de la historia: el yoga. Los textos del Rigveda y posteriormente 
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los Upanishad promueven la práctica de posturas y ejercicios respiratorios como medios 

para alcanzar la unión entre cuerpo, mente y espíritu (Saraswati, 2002). 

 

A diferencia de las culturas mesopotámicas o egipcias, el énfasis no estaba en la fuerza 

física ni en la competencia, sino en la autodisciplina y el autoconocimiento. El ideal 

educativo indio buscaba la liberación interior (moksha) a través de la armonía corporal. 

Sin embargo, también existieron actividades de carácter marcial, como el kalaripayattu, un 

arte de combate del sur de la India que combinaba destrezas físicas con meditación y 

respiración consciente (Zarrilli, 1998). 

 

Desde un punto de vista pedagógico, la educación física en la India antigua no se limitaba 

al entrenamiento del cuerpo, sino que implicaba la educación del espíritu. Este modelo 

holístico —basado en la ética, la moderación y la introspección— influiría siglos más tarde 

en las teorías modernas del desarrollo integral y en las concepciones contemporáneas del 

bienestar. 

 

China: armonía, disciplina y moral corporal 

En la China antigua (ca. 2000 a. C.–220 d. C.), las prácticas físicas estuvieron 

profundamente influenciadas por la filosofía confuciana y taoísta. Confucio (551–479 a. C.) 

concebía la educación como medio de perfeccionamiento moral, en la que el equilibrio 

físico y la moderación corporal eran reflejos del orden ético y social (Confucio, trad. 1998). 

Por su parte, el taoísmo, a través de obras como el Tao Te Ching atribuido a Lao-Tse, 

promovía el movimiento natural y fluido como expresión del principio vital (qi), fundamento 

de ejercicios como el tai chi y el qigong (Despeux, 1989). 

 

Los registros históricos del Libro de los ritos (Li Ji) y de las crónicas de la dinastía Han 

mencionan prácticas gimnásticas denominadas daoyin, consistentes en estiramientos, 

respiración rítmica y movimientos imitativos de animales, con fines terapéuticos y 

espirituales (Chen, 2003). Estas actividades formaban parte de la educación aristocrática 

y militar, pero también de los sistemas médicos tradicionales. 
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Desde la perspectiva educativa, la cultura china unió la moralidad y la práctica corporal: 

moverse correctamente era, al mismo tiempo, comportarse correctamente. La educación 

física no solo fortalecía el cuerpo, sino que enseñaba disciplina, respeto y armonía social. 

Así, el cuerpo se convirtió en metáfora del Estado ordenado, anticipando una relación 

simbiótica entre ética, política y movimiento. 

 

Comparar las cuatro civilizaciones permite advertir una constante: el cuerpo se concibe 

como mediador entre el individuo y el cosmos. Egipto destacó el equilibrio y la ritualidad; 

Mesopotamia, la fuerza y la jerarquía; India, la interioridad y el autoconocimiento; China, la 

armonía social y la moralidad. En todas, la actividad física tuvo una función formativa y 

simbólica, aunque orientada por distintos ideales. 

 

De acuerdo con López de D’Amico (2007), las prácticas corporales antiguas anticiparon 

los tres pilares de la educación física moderna: la salud, la disciplina y el valor social del 

cuerpo. A su vez, Elias y Dunning (1986) sostienen que estas civilizaciones establecieron 

las bases del proceso de civilización del comportamiento físico, donde la regulación del 

cuerpo reflejaba la organización del poder y la cultura. 

 

Desde una perspectiva filosófica, puede afirmarse que el cuerpo antiguo fue 

simultáneamente materia y símbolo, vehículo de expresión política y de búsqueda 

espiritual. Las primeras concepciones sobre el movimiento y el ejercicio no solo sirvieron 

para entrenar guerreros o sacerdotes, sino para enseñar orden, ética y pertenencia. 

 

El estudio de las actividades físicas en Egipto, Mesopotamia, India y China revela una 

profunda relación entre cuerpo, cosmos y cultura. Cada civilización otorgó al movimiento 

humano un valor educativo y espiritual que trascendía lo utilitario. Egipto formó cuerpos 

armónicos al servicio del orden; Mesopotamia entrenó la fuerza como símbolo de 

autoridad; India espiritualizó el ejercicio mediante el yoga; y China lo transformó en 

expresión de equilibrio moral. 
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Estas tradiciones constituyen el origen remoto de la educación física y del pensamiento 

corporal contemporáneo. Reconocerlas implica valorar la diversidad de formas en que la 

humanidad ha comprendido el cuerpo: no como simple instrumento biológico, sino como 

espacio de sentido, ética y conocimiento. Tal perspectiva invita a repensar la educación 

actual, no solo como instrucción técnica, sino como formación integral que reconcilie 

cuerpo, mente y sociedad. 

 

Así que, el estudio de las actividades físicas en las civilizaciones antiguas permite 

comprender cómo el movimiento corporal, el juego y el ejercicio fueron mucho más que 

simples manifestaciones de ocio o fuerza: representaron expresiones simbólicas de 

poder, salud, educación y espiritualidad. En Egipto, Mesopotamia, India y China, el cuerpo 

fue concebido como vehículo de equilibrio y moralidad, pero también como instrumento 

político y ritual. Estas culturas sentaron las bases del pensamiento corporal que, siglos 

después, influiría en la educación física y en la filosofía del deporte. Analizar sus 

concepciones desde una perspectiva histórico-analítica implica observar cómo se 

articulaban el trabajo, la religión, la guerra y la enseñanza en torno a la actividad física 

(Mandell, 1984; Guttmann, 1978). 
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